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FRANQUEO CONCERTADO 

Si nos atenemoa a la mera significación etimológica del vocablo, la palabra «feriu 

señala exclusivamente el descanso, la vacación o el recreo que una persona o una colectividad 

se tom:, en medio de sus múltiples y variadas ocupaciones ordinarias. De cate modo «ferio 

es lo mismo que fiesta. 

Históricamente hablando, las ferias, desde los tiempos más remotos, se celebraban, si de 

ciudades, regiones o pueblos se trataba, bajo la advocación y protección de algún sér que era 

o se tenía por sobrehatural. Los paganos bajo los auspicios de sus dioses, los cristianos bajo 

la protección de algún Santo. 

No se concebía la celebración de las ferias sin culto religioso. Hasta el modo de cele­

brarlas formaba una especie de rito. Las ferias venían a ser verdaderas romerías en torno al 

templo o santuario famoso de la villa o de la región. 

Naturalmente que los esparcimientos honestos eran en estas ferias permitidos. Y poco 

a poco se fué introduciendo la costumbre de aprovechar las romerías de las «ferias», el con­

curso de toda clase de gentes, para celebrar transacciones comerciales de géneros, víveres y 

bestias de labor o de recreo. 

Insensiblemente estas transacciones, que fueran otrora meras adiciones o consecuencias 

de las «ferias», fueron adquiriendo importancia, hasta conseguirla tan absorbente, que 

eclipsaron primero a la fiesta religioaa y han llegado desgraciadamente en nuestros días hasta 

casi borrar su recuerdo. 

Las «ferian de Valladolid se llaman y tienen como patrono a San Mateo. De hecho 

han de incluir entre los dos extremos, el comienzo y el fin de ellas, la fiesta del Santo, que 

el calendario romano señala para el día !21 de septiembre. 

i~uién hay en Valladolid que, durante sus «ferias», se acuerde del Santo? Hasta hace 

muy poco no tenía el Santo en la ciudad y durante esos días ni el leve y corto obsequio de 

una misa celebrada en su honor. Creemos que actualmente se celebra callad~mente y como a 

escondidas una misa rezada en el día del Santo. 

¿No será ya hora, en este trance español de retorno a lo tradicional y católico, de 

volver a celebrar t:n Arande la festividad del Patrono de las ferias con su misa solemne, su 

panegírico de campanillas y la asistencia de todo lo granado de nuestra ciudad, comenzando 

por la asistencia de nuestro Ayuntamiento? 

En la festividad de San Isidro -fiesta del campo, concurso de arada, carrozas con 

mozas labradoras, etc,- se hace ya algo de esto. Un paso más y se logrará el bello objetivo 

de santificar las fiestas populares vallisoletanas a laa que todos conocemos con el nombre de 

«ferias». Eso sería tornar a lo tradicional, a lo bueno, a lo cristiano, a lo católico, que es, 

gracias a Dios, el ~igno mejor de nuestros tiempos bajo la jefatura católica y españolísima de 

nuestro Caudillo Franco. 
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LAS RUTAS DEL PROGRESO 

Es un hecho de observación n ¡gar; 
que el grado de rendimiento y ewno-­
mia de una nación, . .asi como el de su 
mayqr esplendor y prosperidad, c~tá 
ek,• relación con su importancia agrie:ola 
y ganadera. 

Una rápida ojeada a la lustoria de 
los pueblos vemos que comprueba nuestra 
11firma~ión. 

Sin n1ngt1n género de duda;· la pri• 
mera aportación de un animal u una 
nación, nos fué trasmitida poi· la lc~n­
da de l a fundación de la cmda<l de Car· 
tago, en IJa que su extensión ru.é deli· 
mita.da .por1a piel d:e 1111 toro que l a 
perspicaz «Dido» dividió en ti rns fi1úsi­
mas que ocuparon un gl'an espacio de 
t.er.reno. 

La \'ida del hombre primitivo rn li· 

gada también a l a de !Os anima¡es que 
usa como sustento y que le proporcionan 
sus piele., para vestirse; asi como ¡as 
restan~s materia.s tan necesarias para 
su subsistencia. Fiel reflejo de esta com­
penetración del hombre con los anima­
le:-. nos lo r.eñala el gra11 utlmero de pin­
tt\I'as rupestres que en diver.;as p;i1 tes 
de Espaiia y de¡ mundo existen rnn 
representaciones animales. 

El apogeo cu1tt\ra1 de 10s pueh]os. 
marca 1a pauta de un :perfecto cowici· 
miento de 1a do:rne:,--ticación. 

Dos 1111i1 años antes die ta Era CL'is­
tia~ llegan ¡os Arios 4 l a India y fun­
dan t a cultura Arin, que !,Jdoo los au· 
tares están de a.cuerdo en colocar como 
l a prim0 ra que Se sird ó de los animntcs 
domésticos, 

Una cl!2 sus ,ramas formó la flor del 
Anti,guo I mperio Pe11,a, <111e si hemos de 
nacer caw n la historfa., ,e car:ictcrizó 
nn "6lo por sus apetencias de ronquista;· 
s.ino también por una extr-cnrnda afkión 
hacia los caballos. . 

La civil iz::t.ción egipcia b ¡ como >-e 
ha podido estttd:iar por las inseripcion0s 
de sus tempJos y por ~ti.s numero,os es­
.critos, t,uvicron/ un profundo ronoc:i,-­
miento de la agl'icu]tura ·1 ele la ~anadc­
r fa, como nos 10 d-ernuestra ~11 niilo}ogía 
y algunos de sus 111011umentos que con 
representación anima¡ quietos y ~ilrnri"· 
sos perm'anecen aún hoy día entre ¡as 
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arenas rui}enana.s que abi:-azan a las 
Pirámides. 

No fué menos. 'tampoco el pueblo 
Griego en el que su des.arrollo Zootécnico 
va unido, a las restantes manHestaciones 
de su cultura.. Como relieve de la misma;­
<'it.arernos los d:iveirsos personajes zoomi-
1.ol6gicos que nos ha trasmitido ~ u lile­
ratu ra y entre los qu,e descuellan «Amal · 
1/ea», la cabra que amam:ant6 a ,Júpiter; 
el «Minotauro» (mitad toro y mitad 
hombre); « Pegas O > (caballo alado); 
«Pan» (bufón d los dioses con aspecto 
de macho cabrío): asi corn:> los «Sátiros» 
y «Cen.tauros» que juntamente con 1a 

1eycnda del «Voellocino de oro» ~011 u JH1, 
muesbra del influjo de esta rama biol6· 
gi.ca con l a historia de este pueblo pri­
viligiado. 
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En Roma;· l as excelencias del ganado 
y el amor de los l atinos a l a vida p:isto• 
rir nos ha llegado a través de l as pó.gi­
nas admirables de Virgilio, Varron y 
tantos otros escritores de l a épuea. 

Por no extendernos demasiado pasa­
IllOs por alto a tos i&1.'aelitas y á.ra,bes, 
a Jos que 111. carne de cerdo les fué Ye­
ciada como animal impuro; mientras que 
pa\·a los segundos e1 gato mereció l a 
pro~ci6n de su profeta. 

No dcJa de llamar ta111pow la aten· 
ú6n, el h>e'<:ho de qne en lOS templos is-
1án11cos no exjsta entre l a proru,,ión de 
sus decorados ninguna reprc,,'n t:tci6n 
11.ninrnJ: coo,a que se explica por cstar-
1es1 prohibido por su ;religión ... 

CcjlTt) test\monio, dei la estima que 
sie111.pre se ha dado a los animnles 11un 
c'nt1r-e los pueblos salvajes, Darwin <-ita 
<'l ca.c;o de la «seJección inconsciente» de 
que 0011 ob.jeto agu.nos de estos por 10s 
hárM:ro, habitantes de la ·fierra dd 
Fuego; que prefieren en ·Ias ét)Oeas de 
hambre, matar y devorar antes a ¡as 
mujorcs, viejas de 1a tribu,- que a ¡os 
p'2:rros, a los que consild.eran de \uli.ma­
yor va]or. 

En fin~ como último ejemplo, presta 
,atc1iei6n a este otro caso que nruest.ra la 
influencia que tuvo uu animal en la ri· 
queza ele un pais. 

En la eludad de Luxem:JUr,¡;o hay u n 
monumento que conserva en una urna 

de cristal un jamón. Sobre cI mármol 
llay una iDBOripción quf> dice: «Trn.n• 

s'cúnte». Mira lo que queda del cerdo 
que adquirió gloria :i.mperecedera al des­
cubrir tas minas de sa¡ de Lux~mlJnrgo! 
Parece ser que este cm-do al hozar en e1 
suelo descubrió los famosos yacimi.en.tos 
de saJ.•. 

Durante la Edad Medi:1, la voz «Ca­
ballero» pasó a la historia como poseedor 
de caballo;· además de otra..~ distinciones 
que/eclevaron por enoima de l as ciem'fts 
cl ases sociaJes. 

La Montería y Ce~~fa. Íllé dist.ra.· 
c16n de nobles y reyes que tcnian a sus 
~rvicios a los «MariscaJes y Herradores11 
bajo 1as órdenes del Conde de E•tahlo 
o• comes estabuii " de donde ~e deriva ül 
nombre de Condestable. 

Durante l a colonizaci6 am-e.ricana, con 
<'l fin de aliviar a los i'ndfa,,nas del ofi­
ein de cargadores, los espafiole~ introdu­
jimos en el pa.íls mulas, asnos y y0guas 
(Jlle facilitaron Jos transportes y ineron 
J a base del tlorccin1~en to gan acl"ro ele 
América y cuyoo re'>tos forman e1 ga-
11a'do oi.mar.ron que en est.a.do l:'iaJ'va.t' 
es corrido y vaqucdo por tos gauchos, 
figura Jegendari.a de Ja América Ialina. 

Modernamente:, naciones como Esta­
dos UnidQS, qtW hoy están a l a e:ibeza 
tic! mundo; tuvieron un pai::ado en el que 
l as ] uehas por Ja t ierra; <'l gannclo;- el 
oro y el petróleo. ocupó uno de Iris en­
pítnJos más gr andes e~ ,m historia. 

Es digno de recordaise ron este mo­
tiYo, cuando tuvo Jugar l a primera re• 
partición de tierras;· en qu<> una muJti· 
tud de hombres y m11Jwes a una sE>iia! 
dacia so 1anzaban con nna estaca y un 
trozo de t,rapo lrncia Jas parre1as de re• 
rreno que luego el gobierno }rs adjud i­
caba ;:orno legítimas propietarios. 

Todos hemoo alguna vez leído una ae 
rsas nnrrnciones que nos hablan de In, 
famo,:as «Rutas Americanas» en que mi­
llares de cabezas de ganado atrave~anrlo 
desicrto-s y montaiias, vadPando rior; y 
1uc.hando a Ia vez contra toda elasc dr 
penalid1kles;· traza.ron con sus pe7.llñR, 
~s.tias vías qu,e serpenteando yaprir?,o~a­
mente se pe r d í a n en 1a~l(ermin.1hl" 
ll11n11ra. 

Es <le figu,rar!'<' et espect:'v•ulo prndn­
aido por una nube de polvo énf<Xantr 
entre muji.dos y 1111 olor p<>nrtrantr, em 
plazail'Se en estas áreas geo¡:rró fir:1~ (]ll<' 

formaron m\\s ta1•de IM princi pal<'F ,·fo, 
de fir.::ht\manc.ia de la nación. 

De todas Ias «Rutas clP Jn Unión>. 1 s 
mis famosas fue-ron 1as <le «OrC!!;dn> qur 
fué un,a váIYUla de nscnpe !lada ], 
yacimientos au.MfL'ros ele California pr1·n 
toda aquella olentla de hom'hrR nud"C"' 
que ocupa,ron Ios tiempos turhu]cntM ck 
l a nación americana. La de «T""''s- (]ll(' 
fué creada en buqca el<' mr1•rnclo, f\ r:t 
ceso de carne de] est11do y la del «rimn 
rron:s>, afluen~ del A 1·kansn~. Jln!l1 ach 
también Ja «Ruta del Pc•t.r-6Jro por r,tnr 
en 1a confluen,cia de estos d0S río, 111:J:1<>­
mn:- uno de tos estados mús pet.1~11íi :'O!' 

de 1a nación. 
Hoy todo esto ya ha cle;;a¡~ 1i?Clrlo lo 
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OE "9 DE ABRIL" (V) 

Y la tarde se nos iba 

cabalgando. 

- Eran los chopos 

rubios apenas; tenía n 

el corazón en la mano - . 

Poco a llOCO se nos iba 

la tarde por la vereda 

de sí misma ... 

¡Oh, qué agonía! 

Quise as irme a sus cabellos 

para marcharm e con ella 

- con ella y contigo - , pero 

la sombra interpuso - noch~ -

su cuerpo entre nuestros cuerpos. 

Y mi mano levantada 

se convirtió en un lucero, 

pobre lueero ignorado. 

EDUARDO FERRÁNDEZ 

mis111-0 que los «tiros de mu1as» y las 
«diligencias»;- ante el constante p rogrese> 
del mccan.icismo qt1e ha sustituído a l se­
moviente animal. 

España, coincidiendo con su siglo de 
Oro;- irrumpió en el Continente con tres 
T'C'Prflil011'taci;o1~s de ganado aul.óc:touo; 
e¡ merino; el caballo andal uz y e¡ toro 
de lfdia. Nada hemos de decir rle l a in­
fluencia y hegemonía de nuestro ganadc:­
mer<i.no; ni de la fama de n uestros caba­
llos y de su aportaci6n a l a creaci6n ele 

t.._equitac56n europeat así como del gana<lo 
que ha· dado vida a n uesi,ra fü>¡;ta n1tCiü­

nal por ser de todos bien <•únncida. 

Soto c~ coucJusion1 diremos que 
España tambiém tuvo sus r utas de trans~ 
Irnmancia que vinieron a representar 
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SI CON LA PAZ 

DEL OLIVO ... 

¡Si con la paz del olivo 

- ramita de olivo verde -

volviera el alma! ... 

Pero no. Se quedará, 

sobre la luz de tus ojos, 

jugando con tus pestañas. 

ANTONIO MAR1A ROIG 

A 

un constante conflicto en l.re agricultores 
v ganaderos en que la protecc:ión oficial 
iibogaba POT los últimos. 

s 

DESENGANO 

¿Soñar ... ? ¡Ya para qué ... ! 

...Se me tronchó la flor que más quería 

con el ala del cierzo ... 

Sólo me resta ya 

un abismo de pena y de misterio ... 

(donde antes florecieron mis rosales 

de ilusión y de ensueño) ... 

¿Soñar ... ? ¡Ya para qué ... ! 

Con la mirada recta como la flecha 

clavada en el azul del hondo cielo ... 

Arrojando la sal de mi existencia 

por las fuentes de un llanto lastimero ... 

1Y sin sueños ni encantos 

seguir hacia adelante mi sendero ... ! 

SOTO DEL CARMEN 

F ué tal esta hegemonfa ganadera. que 
¡a cabaña trashumante ll~g6 a ~sc,,nd~r 
a unos dCIS millones y medio de carneros. 
Protegidas por las Jeyes, podfan at rave­
sar por donde qms1e!'b.11, MO! anctu a ve­
ces 1os campos entre ¡as maldiciones de 
!Os l abradores que veían aquella oleada 
devasta.dora como 1a r uina de su hacien­
d..a; siendo tal e¡ abuso que ele sus pri­
vdlegiL>s hicieron que nn cronista de Ja 
época lleg6 a decir \{que en Castilla Jas 
,.,,..:ja.s dc\c,raban a los hombr es». 

Estos ganados sosteufan a 1a vez 1as 

industrias más florec ien!,es del rern0, 
como eran las derJ,aat.~ de l a fabrica­
ción de paños; por lo que todos los rieyes 
favorecieron con inn'ln1er,•bies t avo1~~ 
al llamado «Honrado C<>nceJo J, ta 

Como recuerdo hlst6r·ico anotaremoo;· 
que eJ original de las vías pecua.rias, 
part.e de los tiempas más remotos, ha­
biendo quien las fija d'esde los iberos. 

No obstanro, es en el I•~uero MI. Ju,.gc> 
donde encontiramc.s la pr imera cita sobre 
~te privilegio que permitfa t I11.Slad:tr e¡ 
ganado en busca de mejores pastos. Las 
_pI'.incipale;;; vías existent.es en España.; 
estaban formadas por el camino del Este 
o Manchego, el Central o Segoviano y 

el del Oeste o Leonés, siendo l a anchura 
de la cañada d~ unos 75 metros y de 
45 y 22,5 var as }os de 10s corde1~s y 
veredas; respectivamente. - M"sta•. 
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